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Opinión importante 
Siempre hemos defendido el cnte-

rio de que la vida provincial se ro 
bustezí-a para ibrtiürür la sagrada 
umdttd de la patria, procurando que 
represeütéíí las fuerzas vivas de las 
regiones aquellos hijos de la-s mis­
mas que sepan a na das y lefender 
las y no los ineptos que á veces 
impon© las grandes torpeza4 de la 
política. 

ElJefe del partido conservador, 
con la autoridad que nadie puede 
pegarle^ ha hecho recién teme u te __„ , 
importantes declaraciones, qae han I Burdeos 

I 
I según los tóciiicoa, los vinos del Mediodía de 
I P'raucia no pueden soportar taú largó viaje. 
I La ley de protección rabiosa á la industria 
I nacional, que tan desastrosos resultados ha 
I tenido en Francia, ha perjudicado también á 
I la industria española, aunque en menor grado. 
I Gran número de compatriotas nuestros, di-
I ce M. Du Chambón, establecidos en España, 
I en Pasajes, Haro, etc., enviaban sus vinos en 
I grandes cantidades á Burdeos, que después 
I del coupage tomaban el eamino de América, 
I llevando una considerable cantidad' de vino 
I francés. 
f Estos comerciantes, para escapar de la rui-
I na, han tenido después que buscar una nueva 
I clientela. Por su parte, los industriales borde-
S leses, que se servían de los vinos españoles, 
1 no queriendo perder sus relaciones comercia-
I les, han j>asado la frontera y envían sus vino^ 

desde Pasajes, como antes lo hacían desde 

reproducido varios peHólicos, co 
irieutáiidor.is en términos bfidato 
rios. 

Dice elSr. Sil vela: 

En fin; los grandes productores españoles, 
; para desembarazarse de sus cosechas eti tanto 
; íes esté cerrado el mercado de Francia, lian 
I vuelto-los ojos á América, y es llegada la hora 

. . , de que nuestros antiguos parroquianos nos 
_ <<¡NOSOtro«, l o s q u e d e s d e a q u i d i - I abandonen, quizá para, siempre. 

n g i t n O S h o y e l p a r t i d o , h e m o s p r o - i Otro de ios efeetos de la guerra de tarifas 
f e s a d b y p r e t e a d l d d S ÍHmpre u n a ¿ ^^^ '̂ "^^ ^'^ supresión del mercado español á 

política de verdadera desceatraliza- ^«'̂  ̂ ™««^os franceses, Borgoña Champag-
níAn «..^^. , j 1 . . ne, etc., y a los hcores Cognac, Chartreussc y 
Clon p r o c u r a n d o q u e lo^ m O V i r n i e n - . Benedictinos, por la aparición de imitacioHea 
t o s d e o p i n i ó n , l a s r e p r e s e n t a c i o n e s | españolas, que encuentran aceptación en el 
d e lais t u e r z a s v i vaí? v e n g a n d e l a * iperoado por el elevado precio de las marcas 

ferencia al Cf̂ ntro, y creemo.s | legitimas 
I p.ün f^MÍA la sr.HdA7 d p 1M nhi-n | \'^ >i'"ca solución de la ensis está, según el 

1 articulista, en la rebaja de las tarifas, en la 
couclujiou de tratados que, favoreciendo los 

circun 
que en eso está ía.solidez de la obra 
constitucional de un país, su resis 
tencia á los embates de ia revolución 
en todas' sus formíis, y la misión de 
la prensa política local debe Sr̂ r esa 
en primer término, .sin íXclusivis-
mos, sin intransigtmcias^ fundiendo 
i*saspiraciones de la provincia en 
aquello que sea más esencial, y so­
metiendo en último caso y término 
á la deci.sión del partido aquello que 
dentro de la localidad ó la provincia 
no pueda concluirse 6 solucionarse, 
hacieri'lo voluntario y antiduido 
depósito en la autoridad que rija al 
partido de la última polahra que 
pueda dirimir IñM discor'lia,> en lo 
cuM' heíy siempre .̂ sácrifiVios para 
todos; pero ijUí̂  hí*cho coa auticipa-
cióu y e>pootaueidad ao hay daño 
para \\ dignidad y el pr-sfigio de 
ninsiuno, y aun los que en un mo-
ineutu o suceso det^^raiiud ío resul­
taran ínas heridos y p rfii ¡i. id-s^ * , . , ,. , , 
recotferán mayor beoHficio d.- j ^ | «»"«wal a«k), que fû escuchada con verda-
, „ ,. >' / .. • . , , . j dero agrado y muy aplaudido. 
í i i a u t u e r z a q « e p o r s u sacn í lC lO Durante te distribución de los lotes, el yia-
a r í q u i e r a la c o l e c t i v i d a d ' . nista^St. Solano ejecutó al piano eaeojidas pie-

Inspirándose en estas considera | zas. 
cibne*; h i j a s d<' UO d ' s i r ' t e ' * f s a d o Reciba nuestra enhorabuena el Círculo ÍM-

auior á la¿ ideas ár •;uestri! agrupa- *"""*̂  l̂ "'' *̂' "̂í"̂ "?̂  réáultado díe te ñmt&<^ 
o r anoclie, ctniío ig^iairaetíte. los generosos do-

< liantes que han contribuido al mayor éxito dp 
la misma. . . 

«El Árbol de NavíA^d» es una fiesta tan 
simpática y humanitaria, qiie cuantos puedan 
deben contribuir á su eostenrmiento y propa­
gación. 

Ese «Árbol» hay que cuidarlo con mucho 

intereses armónicos de ambos países, permi­
tan el desarrollo de la industria en Francia y 
en España, abriendo á ésta el raereado de 
aquella y devolviendo á Fiancia el mercado de 
América. 

ES BL OÍROTIIiO OATÓLÍCO 

E L A.RBOL D B N A V I D A D 

Anoche se v«*rifieó en el Círculo Católico la 
simpática fiesta denominada «El ATbol de Na­
vidad», bajo la presidencia dei Externo, é l lus-
trísirao Sr. Obispo de la Diócesis. 

Cuino de costumbí"©, se^rapartié é4©s alum­
nos de ia ciase de aprendices, que ascienden á 
unos quinientos, piezas de tela, sombreros, boi­
nas, alpargates, prendas do ropa int»rior, dul­
ces y otros efectos. 

A derecha é izquierda del Si'. Obispo esta-
, bau o! '^r. Gobernador civil, el Canónigo Lee-
toral I). Félix Sánchez Gai'cía, el Presidente 
del Círculo D. Mariano Palarea, el párroco de 
San Nicolás, D. LuiíiPenafiel y otros señores 

i sócio-j, 
El Sr. rafaréa*}iá)nuneió un breve diseurao 

y las encantadoras y bellísimag aeOoritas Em-
ma' Salvetti, María Luisa Leach, María Cam­
pas, Leonor Ibáñez, María Ibáñez y las seño­
ras y señores de Ourt, Campos, Salvetti (don 
Arturo y D. Alfredo), Vial, Barroeta, Santaoa, 
Mañero, Ibáñez, Elizaicin, Garriga, Aguilera, 
Bertodano y Saavcdra (D. Antonio y D. Luis). 

Todos entraron en el salón á los acordes de 
la Mai-cha Real, ejecutada por la orquesta de 
ciegos, que dejaba oir sus aúordes tras los cris-, 
tales del boudoir, interpretando ademas, con 
exquisita delicadeza, wals€«i y otraa piezas 
para bailes de cuadros, convirtiendo aquel sa­
lón en una verdadera cámara cortesana. 

Gratísimo recuerdo conservarán cuantos tu­
vieron el gusto de concurrir á la agradabilísi­
ma fiesta—-novísima en Alicante,—y damos 
nuestras más expresivas enhorabuenas á. las 
señoras de Musso, y suplicamos á tan distin­
guidas damas perdonen la indiscreción de 
estos.—rrps Golfos.* 

M A D R I D A L DÍA 

IMPRESIÓN 
Vaya, lo que es hoy hay que perdonar por 

Dios. 
Dia perdido para la noticia como el de ayer, 

lo es aiíu más qué este para el comsutoiio. 
Los reporters, si no han ido casa hita enterán-

dbse de lo que lian dejado los Reyes para los 
chicos, no sabrán qué decir. 

Aun si se hubiesen celebrado las solemni­
dades palatinas, la contemplación del espectá­
culo habría dado materia para una crouiq^ue-
ja, si desprovista de novedad, no exenta de in­
terés. 

Pero la indisposición del infantitó ha agua­
do la fiesta; ¡preeminencias de los hijos y de 
los nietos de reyes! En otro caso la enfermedad 
de un niño, y de un nifio dé dos meses, no se­
ría advertida y lamentada sino por sus padres 
y sus parientes más cercanos; la generalidad, 
dando m«nos iraportanoia de la que merece é 
la indisposición de un nifio, exclama «angeli­
tos al cielo». 

Y no reparamos en que al pié de tod^ «una 
que mece á un enfermito, hay uua madre com 

j el corazón traspasado por el dolor, hay un al­
ma acibarada por las amarguras de la pena, 
hay un ser débil luchando con las fierezas de 
la adversidad... 

PEÑAFLOR. 
7—1—1902. 

procuraa q u a n o experimente nkigunft gKiv* 
emoción y lo mismo evitar alterarse ellos, pa­
ra que, forzándose á sí mismos, el Papa no se 
aj)erciba de sus impresiones. 

Su longevidad estimula su amor propio; por 
eso experimenta un gran placer cuando cual­
quiera, por convicción ó por adulación, se ad­
mira ó lo finge estarlo de vvrle tan eon.scrvado. 
Entonces se yergue, parece que realmente ha 
adquirido nuevas fuerzas y su carácter serio 
•onviértese en benévolo y afable. 

Desde que los años empezaron á pesarle, el 
Pontífice, qué era excesivamente madrugador, 
no se levanta hasta la.»! seis y media ó las siete, 
y no todas las mañanas celebra, teniendo iie-
ceeidad algunos días, apenas termina la misaf 
de tomar alimento. 

Algunas veces se negaría á conceder au­
diencias fatigosas, mas no lo hace por evitar 
los comentarios sobre su estado de salud; pero 
•e regulan de modo que no cansen la mente 
ni las fuerzas del Papa, y en todas recibe sen­
tado. Así, pues, las recepcionea se reducen á 
un desfile por delante de él. 

Por último, los cardonales procuran redactar 
sus informes del modo más breve posible para 
no obligar al Papa á sufrir grandes molestias, 
y tratándose do audiencias en que deban deci­
dirse graves asuntos, primero le dan suscinta 
cuenta por esciito de las cuestiones que le 
hayan de ser i>resentadas. 

NOTAS* DEL D Í A " 

ción y de uu-i profumia fe .-n loí 
destioíjH que t vá Hvímh-dw á uuiplif 
al lado rip ÍH rrtonHrquíá de Ü. Al­
fonso Xlll, pr'stiiEáü lui gian ser vi 
ció al partido onservadtír y á la 
patria.» 

L A C R I S Í - V I N I O O L A 

Con este título publica «Le Fígaro» una 
carta de su corresponsal en España, muy in­
teresante en estos momentos, porque en ella 
estudia la. crisis por que atraviesa-la viticultu­
ra en ambos países, buscando las causas de la 
situnciou creada a l a industria de una y otra 
nación. 

Hace algunos años dice el cerres^wnsal,— 
ante» de que se promulga-sen las k^yes protoc-
teionistas- á ouirance, actualmente vigentes, loa 
viticultores franceses clamaron contra la con­
currencia que les haeian los vinos españoles. 
Creían que, deserabarazados de la comr)eten-
cia española, podrían elevar los precios, au­
mentando así sus beneficios, ya considerables. 
Sus clamores fueron tan coreados, tan pode­
rosas sus reclamaGiones, que llegaron á obte­
nerla revisión de las tarifas con una enorme 
elevación de los derechos arancelarios tan 
UTandé, que actualmente, al tipo dol eambio, 
í'uedeu coiisideraise aquellos como prohibi­
tivos. 

¿'C^ó siteedió después? 
Sucedió que los TÍU<IS franceses, stjbre todo 

log vinos dei Mediodía no pudieron ser vendi­
dos á mas altos precios, y que, lejt>s de reali­
zar los deseado» y esj>arad¿8 beneficios, los vi­
ticultores se ven amenazadt» dtí ruina próxi-
laa y cierta. 

Las causas de esta depreciación no son otras. 
Según Du Chambón, que lo» viticultores fran­
ceses necesitan de ios españoles. 

Los t inos del Mediodía, flojos generalmente 
y dé pocos gradoá, faltos de cuerpo, so enca­
bezaban fácilmente, fortiñeándolos con los 
españoles, lo cual permitía á los fabricantes 
conservaí una numerosa clientela en la Amé­
rica del Sur, donde exportaban en grandes 
cantidades. Hoy no pueden hacerlo porque, 

cariño, para que cada vez dé mejores frutos. 
Sus beneficies son de kís más' positivos. 

ÜÍTÁ F I E S t A 

Por tratarse dte personas muy conocidas y 
estimadas en Murcia, cojpiamos á eontinuación 
un articulo de «El Noticiero» de Alicante, que 
dice así: 

«LE 6ATEAU DES ROIS 

Lii amabilidH<l, distinción y bíieu gusto de 
las señoras de Mu;-iso, atrajo y coagregó ayer 
en su elegante morada, á lo más distinguido 
de la sociedad aiicantiua, verificándose un ver­
dadero assaut. 

La belleza no disonaba éA ía artística man­
sión con la seriedad dé aquellos muebles,, de 
regio abolengo que dan con su talla Lui8 XV 
el meJQr sello á las liabitacionSá, cuy^s paré-
dea cubren riquísimos damascos, viéndose en 
artísticas y pequeñas poréeláñá» herüoáísimás 
flores que alegran la vista con sus laatices y 
embalsaman el ambiente cqíi sti aroma, iraní-
portando á un edéná lo¿qua á tty^ ai^adables 
reuniones concurren. 

El huffet, admirablemente prlleñíá'ííó, no 
tuvo que envidiar á los de la coi-te ipáa siba­
rita, no faltan,lo en él ef plato obligáiTo: el' Ga­
tean dea liois, en el cjue iban dos JPorte Bon-
h^4r para las muchachas á qilien ía suerte 1^-
voreoiese, recibiendo éstas el nombre de «Rei­
nas de la fiesta»; y cuando terminó el fM, ía 
señora de Gatrigá, que con au amabilidad y 
discreción ayudó á iás de la casa para hacer 
los honores, designó á Joaquín Moreno para 
que ofreciera su brazo á la hermosa señorita 
María Luisa Elizaicin, y oí prihiogéqito del se­
ñor conde de la Alcudia, á la simpáüca y bella 
señorita Paulina' Campos. 

Detrás de los Meifes iba la eorie, que la cons­
tituía la monísima pefiofitá dé Ctirt (JcsrefiBííi) 

L&QN X'ÍH 
DK'rAtLKS V& SU VIDA ÍNllMA 

Las noticias contradictorias que desde algún 
tiempo á esta parte publican los periódicos 
italianos respecto al estado de salud del Papa, 
nos hacen acojer en nuestras columnas, como 
de muy int«i*ei?ante oportunidad, lo que un 
corresponsal comunica á uno de los diarios 
mejor informados do Italia. 

El Pontífice se alimenta de sustancias líqui­
das, huevos fresquísimor, eonsBoiiíéa, caTne» 
bien trituradas y poco vino; per» aflejo y ge-
setoso. Sus comidas son regulares y durante 
el día toma frecuentemente cordiales. Para 
evitar los enfriamientos, á que es muy propen­
so el Pontífice, se tiene espwiittl cuidadéquéla 
temperatura del ambiente en su» habiMtcionee 
sea siempre igual, y cuando el Papa debe salir 
de sa propio departament», se h yiste ébn un 

¡ abrigo ajustado al cuerpo. 
A todo esto atienden asiduamente sus ftimi-

j liares y, como Su Siantidéd» ef utt excelente 
higienista, por sí mismo ordené h que cree 
oportuno. 

Frecuentemente se oye decir que su médico 
8« ha dirigido al Vaticano y que ha iiaitedo al 
Papa muy bien d» salud, ó se feomunili* qtie 
el médico ha tomado tai ó cual disposición y 
ba aconssjado el reposó. ¡Todo ptftras fanta­
sías! El médico acwd« a! Vaticano á la termi-
•ación del dia, y si le infonnan de que el' F^-
pa no tiene novedad, y no fe ha Iliamado, se re-
ik'a.. 

Una vez, por exceso de celo, el doctcí Lap-
polir pidió ver al Papa; maS ésta, que no lo ha­
bía hecho liiamar kitéucionadíaménté, le dijo al 
verlo: 

—¿Doctor, qué tenemos de nueVo que ha­
béis venido por aquí? 

El doctor trataba de e*plieaf que juzgaba 
de su deber visitarle, á lo cual el Papa repuso: 

—Traiiquiliíáos, doctor. NWB sWit?motr mtiy 
bien; M fuese ai contrar», fA tendríamos bueíi 
cuidado de acudirá nuestros servicios. 

COTO», á pesar de esta iñdicaeión, el médico 
repitiera sus visitas, un día León XfH, que 
consideraba el CKrge» de rrtédíco en ÉK corte 
pontificia como honórftfio, manifestóle qué efa 
las tiestas pontificales veía c<m mucho gusto al 
médico entre sitó fetoilíares, más no en las de­
más ocasiones. 

Desde •ntonceo el líoctor Lapponi se íimifó 
á Irtttieí «u aparición hasta Ift antecámara y ge 
contentó con hablar con el camarero de servi­
cio, y stííb Cuando el Papa permanece sin salir 
de sus habitaciones, hace preguntar si debe 
presentarse. Si 8u Santidad se stenté indis­
puesto te hace entrar; y si es al contrario, en­
vía á decir que nd tiefté novedad. A nierfudq 
ocurre que, habiendo ordenado él méíieo Al­
guna prescripción, el Papa no la sigfté, dicien­
do ftl eamaréio: 

—Yo ya sé cómo debo arreglarme. 
Adeoí^ . todos hm qw9 rodemí «1 Fotrttíree 

i 

¡Amos, FIRSTAS! 

- »Y« han tenninatdo las tiestas 
y ya todo va tomando 
el aspecto peculiar 
de los días ordinarios. 

En fábricas y talleres 
se normahza el trabajo< 
vuelven, aunque cóu disgusto, 
4 ia asaiefal los muchachos, 
respiran más libremente 
las gallinan y los pavo', 
y iii pitos ni panderas 
ensordecen el eapacio. 

Pasó la Pascua, que yo 
que vino en nada he notado, 
pasaron los Lioceates, 
pasó el primero de año. 
y en. au corcelas también 
los Reyes han desfilado, 
sin que dejado me hayan 
ni un recuerdo de su paso, 
aunque, en verdad, yo ao puse 
en el balcón los zapatos. 

Así todo tan de prisa 
en la vida va pasando 
y así nos volvemos viejos 
todos casi sin notarlo, 
¡y antes de que acabe el siglo 
iodos habremos pasado! 

* * 
L-̂ 8 UÍOAltóKilAS 

En Madrid han armado 
las cigarreras 

un tumulto de esos 
que forman época. 

No queriendo ser menos 
que son los hombres, 

han wlebrado un magno 
• -^"^ mitin, éfídólídl 

han expuesto sus queja» 
y-sus anhelos, 

como hacen muchos otros 
en el Congreso. 

Después y. ya en la cali» 
se organizaron, 

la libertad pidiendo 
do unoquehablaydo 

en el mitin, la lengua 
se le fué un poco 

y que fué detenido 
por eso »ólo. 

A ellas se agregaron 
geutesdiversaH 

y dieron muchos vivas 
y muchos mueras. 

Medió la policía 
y hub'ó leñazos, 

pedradas, revolcones, 
sustos, desmayos. 

diforwtea hwádos 
y varios presos, 

que €;a el fiuáí que litíueu 
loe lances estes. 

Tras de niuelios trabajes 
volvió la calrña, 

y á íá hora én que escribo 
lio sé iifás nada. 

Entre tanto que nuevas 
noticias vienen, 

¡voy á echar un pitillo 
tranquilamente! 

ÜOH GU, 

'^cederá al cobro del seyítmh plaso del s ^ a i í d a 
(hvidendopasivo de'VEINTICINCO PBÍBTAS. por 
acción, equivalentes al cinco per ciento dfilait 
pita! nominal on circulación. 

El pago podrá efectuarse desde la indicada 
fecha, todos los dias no feriados de 10 á 12 
déla mañana, en esta Caja; en Madrid, en el 
Banco Hispano Americano; en Oviedo, en m 
líaneo Asturiano de Industria y (Jomsrcio; en 
Gijon, en el Banco de Gijon, en Bilbao, e» el 
Banc* de Bilbao y en Santander m el Banco 
Mercantil. 

Se recuerda.á los Sres. Accionistas se sir­
van presentar ¡os resguardos provisionales H 
hacer el pago, para estampar en ellor el- co» 
rrespondieute cajetín; y m les^adviert^ tm* 
con arreglo al art. 8.» de los Estatutos, todo 
pago efectuado con posterioridad al di% 16 del 
próxiiiK) Enero devengará interés M ««8 por 
ciento anual en favor de la Compañía. 

Por fl secretari», 
C a s i m i r o I S u í o » » 

Cartagena 27 de Diciembre de Í901, 

LA LEY M U N I C I P A L 

Los individuos que componen la Copüf^iT 
del Senado nombrada para entender en «i 
proyecto de reforma de la ley omuícipal, •« 
ocupan estos días, en unión del Sr. Qonzalwí, 
de ultimar el estudio de dicho proyecto, á fm 
de que, al reanudarse las sesiones en aqu«Il» 
Cámara, esté ya ultimado el dictamen. 

Desde luego puede asegurarse ^ue dic^d 
dictamen será favorable á la pretensión de lo^ 
obreros, y que éstas, lo mismo que tod<» lo» 
ciudadanos españoles, podrán sor elegido» con­
cejales, siempre que m encuentren en el oso 
de sus derechos civiles y lleven cuatro «fios de 
residencia en el término municipal que !• 

«lija- . a ^ 
Varios individuos de la citada Courifcl^Él | 

sean también (jue, á semejanza de lo que oon-
rre con la Sociedad de Amigos dol País y otra* 
análogas, se conceda representación á determi­
nadas Sociedades obreras, cuya iruport«Ji4»it 
sea p«r todos reconocida. Sobre este extremo 
no se ha Uega'i" *̂  •^••vía á un acuerdo. 

Para los ei urbanización, higiene y 
otras necesidaiitíd de !a vida moderna, se divi­
dirán, prob«bie?nente, los Municipios en tre» 
clases, exigiéndose á caria uno de ellos, se^O! 
su categoría y recursos de que dispon»'-" »t 
cumplimiento de las referidas dispo 
sanitarias y wbauaa.. 

Se quitará, á los Municijuos, cualquiera que 
sea su categoría, toda intervención en materia 
electoral. 

A de<;ir de la Comisión, en ti proyecto se 
introducirán muchas modificaciones, dea€u«f-
do todas con el ministro de la Goberitóeto, f-
sju que varíen la tendencia y el espíritu en que 
el Sr. González ha inspirado su refitrma. 

El proyecto de reforma de la ley provincial 
no se {iresentará á las Cortes tan pronto como 
algunos .suponen, pues siendo esta ley rééul-
tante de la municipal, será necesario esperar á 
que la primera sea aprobada. 

- v * ^ .*#>. 

EL PIMIENTO MOLIDO 
E] pimiento molido continúa liitne en el 

precio; habiéndose pagado la arroba de cás^- ' 
ra en el mereado de treinta á treinta y cuatro 
reales. 

La da la última aweclia ae está paganda á 
veintitrés reales. 

SegiMi nos han dicho, desde ci día primero 
de este me.»i se han exporta<lo por esta estación 

^ férrea para varios puntos, un Í)uen numero d« 
• Rrrol)as de pimiento moli ' 

BAISTCO D E C Á E T A G Í I I Í A 

Per acuerdo del Consejo de AdministiiU..^.-
se avisa á ios gañores Accionistas de este Banco 
«|««é«»d» J.» al IS d» Bnero próximo se pro-

jValtente... emppesarlol 

Por referirse a UH «señoritas toreras», mu^ 
conocidas en esta capital, n^producimos lo si­
guiente, que ha heclio público uu periódico 
inojioano de loa Htgudon por el último correo: 

«Xo es posible que quepa en cabeaa huma­
na el contrato á que fsas mujeres han Venido 
Bujetas. 

Por él estsiban eompromfti.hís á no trabajar 
en ninguna p'irte sino con su empresario; 4 nw 
salir á la calle sino con él; á no entenderse, di­
recta ni indirectamonte, Ci>\^ nadie; á vtajfff « í 
tercera; á cobrar por todo honorario ¡50 peáé-
tas por corrida!, ó lo que es to mismo, á no ttsO^ 
rirse de hamljre. 

Pero lo que más subleva «w la manera de 
poner en vigencia ese oon»'-'it'i 

Pesilc la salida de Enpi* ''ujeres han 
etííado bajo ia acción y uyiunt/n de a q u ^ 
sultán, sin poder comunicar sus sutnniTeñtóa 
á persona.'; que pudiesen econspjírias, sopor­
tando incalculables malos tratos do palabra y 
obra, hasta que a(iiií, por un incidente eáp^ 
cial ocurrido en la plüza en una de las pru*. 
bas, en que el empresario pegó á Una cfé tal 
matadoras en presencia de algunos espectado­
res, inton-inreron éstos, llegó á hacerse públf<?6 
todo lo que venía ocurriendo y se ha dimielté 
la cuaííriíla, negándose el empresario á pagar 
los viajes de r^ reao á España, t^jo pretexto 
do que hacía siete meses que el contrata h * y | 
tüi'iiaiíiado. que ellas habían seguido la | ^ « 
ior su gusto, etc., etc. 

Resumen: que han quedado tres mujeres 
abandonadas: que regresarán á esa UMBroed é 
(jue valen y podrán ganar en uoa oaííida lo 

. / 

ta, l o ' j s c * ^ ^ 
no áe 25 efe^^ÉÉ 

Toda la ' ^ ^ 
dencia' ads ^ 
se dirigirá" al káreti í»-
trador 

l.litwSilqiirAtaifi 
Créáita PftbUeo, U 
No se devuelvo» lo» 

originales. _ . 


